






699

La difusión de la cultura letrada en una
comarca marinera: la desembocadura del Bajo Ulla

en los siglos XVIII y XIX*

Ana María Sixto Barcia

Universidad de Santiago de Compostela

En esta comunicación se pretende analizar las implicaciones que las labores marineras

tuvieron en la difusión de la cultura letrada entre la población de una comarca costera. Me-

diante el uso masivo de protocolos notariales hemos intentado dilucidar los niveles de alfabe-

tización que distinguen grupos socioprofesionales en el seno de dos villas marítimas, pero

con una orientación profesional muy distinta. En primer lugar, hemos elaborado una somera

aproximación a la red escolar1 como primera fase de adquisición de la cultura y, por tanto,

como principal vehículo de alfabetización. No obstante, debemos ser conscientes de que la

identificación entre escolarización y alfabetización no fue correlativa, dado que la escolariza-

* En el presente trabajo se presentan algunas conclusiones de nuestra Tesis de Doctorado, realizada bajo la
Dirección de la Profa Ofelia Rey Castelao en la Universidad de Santiago de Compostela. Dicha investi-
gación ha sido parcialmente financiada con una Beca Predoctoral dentro del Programa María Barbeito de
la Consellería de Innovación e Industria de la Xunta de Galicia.

1 Las fuentes documentales básicas que hemos utilizado para la reconstrucción de la red escolar son, el
Catastro del Marqués de la Ensenada, los diccionarios estadísticos y entre ellos, el de Pascual Madoz y
los Estados Escolares de 1862 y 1876. Asimismo, la documentación, de índole eclesiástica y de carácter
municipal, nos ha facultado para completar cualitativamente muchos de los aspectos obtenidos en las de
carácter fiscal. Archivo del Reino de Galicia (ARG), Catastro de Ensenada, Interrogatorio y Libros Per-
sonales, libros 241-248 y 251- 255. Madoz, P., Diccionario Geográfico-estadístico-histórico de España

y sus posesiones de Ultramar, Madrid, 1845-50. Archivo Histórico Universitario de Santiago. (AHUS).
F.U. Ensino Primario, Caja 28, Porción 3º, P. 1-21. AHUS. F.U. Ensino Primario, Caja 28, Porción 6º, P.
1-4. Archivo Histórico Diocesano de Santiago (AHDS), Serie, Visitas Pastorales: leg. 1262, 1264, 1265,
1276/1, 1276/2. AHDS, Serie, Instrucción Pública, leg. 456, 459, 460. Archivo Municipal de Padrón
(AMP), Sección, Educación, leg. 497-504 y 595. AHUS, F. U. Ensino primario, caja 28, porción 3ª,
Ayuntamiento de Dodro, Padrón, Rianxo, Rois y Teo.
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ción no siempre fue factible y eficaz y la instrucción pudo haber sido sustituida por otras

fórmulas. El marco geográfico seleccionado se encuentra situado en torno a una pequeña

franja costera de la Ría Arousa, en su parte norte, que se extiende unos 400 Km2. La base

económica del valle del Ulla2 estaba regida por la producción agrícola, cerealera y vitícola,

acompañada de una incipiente protoindustria textil basada en la producción local del lino y

en la importación de esta fibra. Existió un crecimiento económico desde el XVII hasta me-

diados del XVIII, con cambios provocados por la introducción y expansión del maíz. A pesar

de que la agricultura fue el sector en el que se ocupaba la mayor parte de la población, no

podemos olvidar el componente marino y la influencia del textil.

A mediados del siglo XVIII no existía ninguna normativa que organizase y regulase la

existencia de escuelas o centros de enseñanza, por lo que la escasez de los mismos y la

parquedad en la alfabetización de sus gentes era el común denominador de la Galicia rural

del Antiguo Régimen. El sistema educativo en estos años se organizaba al margen del Estado,

cuya participación en la codificación y reglamentación de la enseñanza de primeras letras fue

anecdótica y extremadamente tardía. A través del Catastro de Ensenada hemos reconstruido

la red escolar para mediados del siglo XVIII3, obteniendo para las entidades que componen

esta muestra un porcentaje de un 34,21% de presencia escolar. Una cifra muy superior a otras

estimaciones4, que responde a un contexto socio-económico favorable que permitió la proli-

feración y el mantenimiento de actividades relacionadas con la formación. En cuanto a la

población sobre la que la red se distribuía, había en 1753 un total de 8.140 vecinos –119

eclesiásticos–, por lo que contabilizaba un maestro por cada 387,6 familias, lo que, en defini-

tiva, nos indica una cifra muy baja5. Es evidente que las condiciones socioeconómicas influ-

yeron en el asentamiento docente, pues, en un momento en que la planificación escolar era

inexistente y su financiación por parte de las autoridades municipales era anecdótica, el

escolante debía establecerse en el lugar dónde su remuneración económica fuera suficiente

para sobrevivir. La presencia de una villa fue un foco de atracción importante, por lo que

2 El área seleccionada incluye los actuales ayuntamientos de Dodro, Padrón, Rois, Rianxo y Teo, que
conforman el Partido Judicial de Padrón. En este sentido, conviene mencionar que para un mejor análisis
hemos incluido en el cálculo aquellas feligresías pertenecientes a la antigua Jurisdicción de Rianxo –129
Km2–: Araño, Asados, Leiro, Rianxo, Tarragona, Laiño, Bealo, Cespón, Abanqueiro, Maceda, Cures,
Ribaseira, Isorna.

3 ARG, Catastro de Ensenada, Interrogatorio y Libros Personales, libros 241-255.
4 En 1753 se calculaba una tasa de un 17% para Pontevedra –M. Sanz–, obteniendo para A Estrada –O.

Rey– unas cifras más bajas. En cambio, en la Galicia interior –F. Suárez– recogía un porcentaje más bajo,
en las tierras de Arzúa este se situaba en un 12.4%. SANZ GONZÁLEZ, M., «Alfabetización y
escolarización en la Galicia Sud-Occidental a finales del Antiguo Régimen», Obradoiro de Historia

Moderna, Santiago de Compostela, nº 1, 1992, p. 235. REY CASTELAO, O., «Alfabetización y red
escolar de A Estrada, siglos XVIII-XIX», A Estrada: Miscelánea Histórica y cultural, 6, 2003, p. 97.
SUAREZ GOLÁN, F., «Escuelas y cátedras en el centro de Galicia (ss.XVIII y XIX)», en GARCIA
HURTADO, M.-R., El futuro de las humanidades, Betanzos, 2007, p. 15.

5 En estas feligresías, por lo general, la población no supera el margen de los 250-400 habitantes, aunque la
villa de Padrón –954 vecinos–, Laíño –484 vecinos– y Rianxo –436 vecinos– son casos excepcionales.
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Padrón6 ocupó un papel privilegiado, al contar con el respaldo de tres centros de enseñaza,

uno de los cuales era sostenido y sufragado por el poder local, lo que constituye un raro

ejemplo en estos tempranos momentos7. No hubo en la villa una presencia notable del grupo

nobiliar, aunque en la segunda mitad del XVIII se constituyó y asentó un reducido grupo de

hidalgos. La villa de Rianxo presentaba una realidad diferente, pues contaba con 436 vecinos

–cuatro eran eclesiásticos–, y con tan sólo la presencia de un maestro. La explicación a este

caso podría relacionarse con que, por ser zona costera, se exigiría una mayor contribución del

niño en las labores de la casa y, porque aún siendo una villa, su pobreza era la razón funda-

mental de esta deficiencia. La Jurisdicción de Rianxo se situaba en el área con menor presen-

cia educativa, la franja sudoccidental, en contacto directo con la costa, por lo cual la existen-

cia de maestros no deja de ser una «excepción» en la zona. El desarrollo económico fue un

factor clave, aunque, si bien es cierto, existieron otros, pues la existencia feligresías con

cierta tradición docente así lo demuestra y la creación de fundaciones u obras pías encargadas

del sostenimiento de las actividades docentes también lo respalda. La existencia de una eco-

nomía rica es un factor que permite localizar una elevada presencia de maestros, pues indica

la posibilidad de un aumento de la inversión en la educación.

Si a nivel económico la división o distinción entre aquellas zonas con un menor contacto

con la costa y aquellas otras propiamente costeras no ha sido necesaria porque se trata de un

área muy próxima al mar y porque su productividad es análoga. No ocurre lo mismo en

cuanto a la localización de la red escolar, pues se observa una mayor concentración hacia la

zona nororiental, debido no sólo a sus circunstancias económicas, sino también a que era el

área era más sensible a la atracción que Santiago, como centro difusor y generador de cultura,

ejerció sobre su entorno. La diversificación económica de las zonas propiamente costeras y la

pesca, sector en el que se ocupaba gran parte de la población, podría ser la causa de una

mayor implicación laboral del niño, por ello, hasta mediados del XIX estas zonas presentaron

una cierta relajación en las labores educativas. En la franja costera o lo que es lo mismo, en la

Jurisdicción de Rianxo, constatamos una ocupación marinera superior al 40% en 1753, mien-

tras que un 22% declaraba una dedicación agrícola exclusiva8. En lo que se refiere a la captu-

6 Padrón fue el centro con un mayor volumen de población, 954 vecinos, de los cuales 16 eran eclesiásticos
y contaba con un total de 3.410 habitantes, por lo que se deriva la existencia de un maestro por cada 318
vecinos.

7 SIXTO BARCIA, A. M., «Escuelas y escolares. Educación elemental en la villa y tierra de Padrón a
finales del Antiguo Régimen», Obradoiro de Historia Moderna, 16, 2007, p. 288.

8 A través del Personal de Legos del Catastro de la Ensenada hemos localizado 85 marineros, 23 tratantes
de pescado y 8 «escabecheros», sobre una base de 374 vecinos, lo que indica que 31,01% de los vecinos
de la villa de Rianxo estaba relacionado con actividades pesqueras. Aunque dicho porcentaje aumenta si
a ello sumamos aquellos labradores cuya actividad agrícola no es exclusiva y que recurren a actividades
como la lencería o la pesca como complemento de su economía. Del mismo modo, huyen de nuestros
cálculos aquellos artesanos cuyas actividades estaban en relación directa con el mar, así como el sector
femenino cuya fuerza de trabajo estaría ineludiblemente unida a las dedicaciones marineras. En definiti-
va, entorno a un 40% de la población costera de la Jurisdicción estaría implicada en la explotación directa
o indirecta del medio marino.
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ras, los puertos de la Jurisdicción de Rianxo superaban los 34.000 millares de sardinas9,

contando para tales faenas con 76 barcos de pesca10.

La predisposición o reticencia de las familias a costear una escuela de primeras letras y a

su maestro o, cuando menos, al segundo, es importante dado que el sistema escolar era priva-

do. El estudio se ha centrado en una pequeña área sudoccidental de la actual provincia de A

Coruña, en la que a mediados del siglo XVIII el sector agrícola imperaba y dominaba el

quehacer diario de sus gentes. Por consiguiente, eran los adultos los encargados de progra-

mar y cuestionar el futuro de sus hijos y, en menor medida, de sus hijas, en consonancia con

las circunstancias económicas, sociales, familiares y culturales de su lugar de origen. En las

zonas de contacto directo con la costa observamos una menor tasa de escolarización. El

motivo, como ya hemos dicho, estaría relacionado con que las dedicaciones marineras exi-

gían una mayor implicación del niño y, sobre todo de la niña11. Su fuerza de trabajo sería más

necesaria dadas las ausencias paterna, ocupada en la extracción de pescado, y materna, implica-

da en tareas de conservación y manipulación del producto, así como de su transporte y redistri-

bución, por lo que exigían del infante una mayor implicación.

A mediados del siglo XIX12, la presencia escolar era de un 55%, lo que suponía un creci-

miento significativo13 y se traducía en una evolución positiva de la red escolar, que no sólo se

9 Cantidad que se distribuía de este modo: Abanqueiro 4.000 millares, Cabo de Cruz 18.000 millares y dos
vascotes, Rianxo 12.000 millares. Cf. CORNIDE DE SAAVEDRA, J., Memoria sobre la pesca de la

sardina en las costas de Galicia, ed. facsímil, Santiago de Compostela, 1997, especialmente el cuadro
titulado «Estado que demuestra la Pesca, que en una regular cosecha podían hacer los Matriculados de
Galicia en toda la costa de este Reino (...)». Sólo hacemos referencia a la sardina porque es la especie
capturada de forma sistemática, aunque tenemos noticias de la explotación de otras especies como el
congrio, la merluza y, en el sector marisquero, destaca la explotación de las ostras. En este sentido,
Mejide Pardo señala que a mediados del siglo XVIII Abanqueiro contaba con unos 60 criaderos de ostras,
con una utilidad anual de 17.700rs, seguido muy de cerca por Rianxo que también contaba con ricas
explotaciones ostrícolas. MEJIDE PARDO, A.: «Notas históricas sobre ostricultura en la Ria de Arousa»,
Cuadernos de Estudios Gallegos, tomo 24, fascículos 72-74 (1969), p. 463-488.

10 CORNIDE DE SAAVEDRA, J., op. cit. En el cuadro ya citado podemos observar que Padrón y agrega-
dos contaban con 30 barcos, Rianxo con 16, Abanqueiro con 8 y Cabo de Cruz con 22.

11 La enseñanza del Antiguo Régimen estuvo condicionada por los ritmos agrarios, por lo que en aquellas
épocas de menor carga laboral, los niños acudieron a la escuela, lo que determinó la existencia de escue-
las temporales adaptadas al ciclo agrícola. Del mismo modo, la dedicación marinera también condicionó
el calendario escolar y los tiempos de la infancia. Los Estados Escolares de la segunda mitad del siglo
XIX nos permiten calcular la asistencia media a las escuelas. En concreto, a través de los Estados Esco-
lares de 1862, en el área seleccionada, obtenemos que en aquellas zonas de contacto directo con la costa
la asistencia media era de un 48,8%, mientras que las situadas más al interior, en las que el componente
marítimo era menor, el porcentaje alcanzaba el 66%. AHUS. FU. Ensino Primario, Caja 28, Porción 3ª,
p. 1-21.

12 Madoz, P., Diccionario Geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de Ultramar, Ma-
drid, 1845-50.

13 Un crecimiento que podría ser mayor según afirma N. de Gabriel, quien ha defendido que el Diccionario
de Madoz no recoge la realidad escolar gallega, pues en estos años las escuelas más habituales en el
ámbito gallego fueron las denominadas de ferrado y su computo fue complejo. Gabriel, N. de: «Escolantes
e escolas de ferrado», Sarmiento, 3, 1999, p. 93-132.
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veía aumentada, sino que se extendía por el territorio. Esta malla docente se entretejía sobre

una base poblacional de unos 7.103 vecinos, por lo que había un maestro por cada 273,2

familias, cifra que continuaba siendo baja a mediados del siglo XIX, aunque no podemos

negar que se ha producido una mejora bastante notable en relación a la cifras de 1753, (un

maestro por cada 376,6 familias). En lo que se refiere a su distribución zonal se continuaba

apreciando una mayor concentración de maestros en torno al área nororiental aunque lo más

sobresaliente es que se produjo en estas fechas una cierta «democratización» de la enseñanza,

por lo que las zonas de costa que se habían mostrado al margen del desarrollo educativo

adquirieron, en estos momentos, una presencia escolar más notable.

La Villa de Padrón continuó siendo la entidad con mayor desarrollo educativo, mantenía

a sus tres maestros, cuyas dotaciones ascendían a 6100 rs. La Villa de Rianxo, en cambio,

experimentó un mayor auge, ya que en esos cien años aumentó su capacidad en relación a

175314. A mediados del siglo XVIII manifestábamos que el retraso escolar sufrido por la villa

venía motivado, en parte, por el escaso desarrollo económico alcanzado por la misma y por

una mayor implicación del niño en el trabajo. A pesar del aumento del educando, la situación

se mantenía, con ligeros cambios15.

A mediados del XIX, las informaciones contenidas en el Diccionario no distan de lo ante-

riormente expresado16. La principal ocupación, al igual que en toda la comarca, era la agricul-

tura basada en la producción de maíz, vino, centeno y trigo. En lo referente a la otra gran

fuente de riqueza, la pesca, el Diccionario se mostraba firme e inclemente: «Se disfruta de la

pesca que proporciona la Ría de Arosa y el Ulla (...), si bien puede decirse que este ramo no

constituye hoy parte de su riqueza industrial (...)»17.

La ocupación del suelo rondaba en esta zona el 34% de la superficie, con una elevada

productividad, consecuencia de su localización en torno a algunos de los valles más ricos,

como lo eran el valle del Ulla y la cuenca del Sar, así como su proximidad al de la Mahía y la

comarca del Valeirón.

14 Aunque este aumento debe ser matizado puesto que no fue producto de un mayor interés o implicación de
los poderes locales de la villa en la alfabetización de sus convecinos, sino que fue el resultado de una
fundación benefico-educativa realizada en 1829. AHDS. Serie Instrucción pública, legajo 459 (sin
numerar).

15 «En esta villa no hay absolutamente fábrica alguna, y para dar razón de la ocupación o industria en que se
ejerciten los vecinos de ella se hace preciso dividirlos en tres clases: en la primera entran casi la mitad de
los vecinos que son matriculados, y su continuo ejercicio es en la mar a la pesca (asciende a doce mil
millares de sardina); en la segunda entran casi la otra mitad, que se ocupan en la agricultura a excepción
de unos pocos que tienen diferente destino; estos, en número de 50, componen la tercera clase, y su
profesión u oficio es el de comprar a los marineros el pescado para dirigirlo en caballerías a Santiago».
Este fragmento pertenece a una carta enviada por D. Bernardo García al Consulado de la Coruña en la
que se explicaba el estado de la villa. LABRADA, J. L., Descripción económica del reino de Galicia,
Vigo: Ed. Galaxia, 1971, p. 94.

16 La villa contaba a estas alturas con unas 400 casas que albergaban a 393 cabezas de familia y a 1.811
almas, su riqueza estaba valorada en 739.788 reales y la contribución pagada era de unos 761 reales.
MADOZ, P., op. cit.

17 MADOZ, P., op. cit.
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Además de las inestabilidades políticas y militares, el siglo XIX manifestó una crisis

económica que, aunque no perjudicó directamente a la red escolar, (pues el 76,9% de las

escuelas catalogadas a mediados del XVIII continuaban realizando su labor en 1846), sí

repercutió en su fuerza reproductora, de forma que ralentizó el impulso inicial. En otras

esferas sociales el impacto fue mayor, lo que, en cierto modo, obligó a reconducir el exceden-

te económico hacia otras necesidades más inmediatas. En este sentido, dicha crisis habría

incentivado y potenciado la emigración en el valle del Ulla, motivada por el fracaso de la

protoindustria textil y la falta de mercados donde colocar la producción, y debido, también, al

descenso de la productividad agrícola junto con una serie de malas cosechas y todo ello

secundado por una fuerte presión fiscal. En lo que se refiere a la pesca, a partir de la segunda

mitad del XVIII, se asistirá a la llegada de los fomentadores catalanes que traerán consigo la

introducción de nuevas artes de pesca, entre la que destaca la jádega. En la Jurisdicción de

Rianxo tenemos noticias de la instalación de bases de salazón y pesca controladas por catala-

nes desde el último cuarto del siglo XVIII18. Esta industria salazonera controlada por estos,

alcanzó su mayor auge entre finales del XVIII y principios del XIX, aunque los beneficios de

tal explotación apenas se dejaron sentir, ya que los mismos, controlados por foráneos, fueron

reinvertidos en el comercio e importación de otros productos, siendo los marineros trabaja-

dores de un engranaje controlado por un sector minoritario19, lo que tampoco mejoro el desa-

rrollo económico, ralentizando la mejora del entramado urbano o semiurbano de esta franja

costera.

La alfabetización en Galicia, en sus múltiples perspectivas, ha sido objeto de intensos

estudios20, de cuyas conclusiones se puede extraer que, al igual que sucedió con la

escolarización, la alfabetización a lo largo del Antiguo Régimen sostuvo un aumento cons-

tante, aunque tardío y desigual. Dada la ausencia de fuentes estadísticas para análisis y evo-

18 El libro de Autos de Consistorio del Ayuntamiento de Rianxo, en el año 1830, menciona el cierre de la
fábrica de sardina de D. Fidel Cunt. En el «Libro de comparto Jurisdiccional del Subsidio de Comercio»
de 1832, en las parroquias de Abanqueiro e a Insua, se dan a conocer los nombres de los propietarios de
las fábricas de sardina, entre los que se localizan nueve catalanes al frente de las mismas. COSTA RODIL,
X., «Rianxo no Antigo Réxime: actividades económicas básicas», Adaxe, 4 (1988), p. 19.

19 En 1795 el administrador de la Renta de Salinas de Galicia informaba a Madrid que: «La mayor parte del
tráfico y comercio de pescado de este Reino se hace por los industriosos catalanes que se hayan reparti-
dos y ocupan hasta las más pequeñas ensenadas de la costa, sirviéndose de los naturales como meros
jornaleros, para emplearlos en la pesca o comprársela en fresco; de suerte que toda la ganancia de estos
apenas se les llegaba para salir del día (...)». MEJIDE PARDO, A., Negociantes catalanes y sus fábricas

de salazón en la Ría de Arousa (1780-1830), A Coruña, 1973, p. 8.
20 GELABERT GONZÁLEZ, J. E., «Niveles de alfabetización en Galicia, 1635-1900», en De l’alfabetisation

aux circuits du livre en Espagne, XVI-XIX siècles, Paris, 1978, p. 45-71. BARREIRO MALLÓN, B.,
«Ritmos y niveles de Alfabetización en la Asturias del Antiguo Régimen», en Homenaje a Antonio de

Béthencourt Massieu, vol. 1, Las Palmas, 1995. SANZ GONZÁLEZ, M., «Alfabetización y escolarización
en la Galicia Sudoccidental a finales del Antiguo Régimen», Obradoiro de Historia Moderna, n. 1, 1998,
p. 229-249. REY CASTELAO, O., «Niveles de alfabetización en la Galicia de fines del Antiguo Régi-
men», Lisants et lecteurs en Espagne, XVe-XXe ss, nº monográfico de Bulletin Hispanique, n. 2, 1998, pp.
271-311. MARTÍNEZ DOMINGUEZ, B, «A transición da alfabetización en Galicia», Sarmiento, n. 7,
2003, p. 153-176. GABRIEL, N. de, Ler e escribir en Galicia: A alfabetización dos galegos e das galegas

nos séculos XIX e XX, A Coruña, 2006, p. 405.
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lución de la cultura letrada, hemos acudido al recuento del nivel de firmas como indicador

intermedio entre la lectura y la escritura, es decir, como revelador del bagaje cultural de las

gentes del Bajo Ulla21. Dos muestreos nos permiten conocer el estado y evolución de los

niveles de firmantes desde mediados del siglo XVIII hasta principios del XIX22 y posterior-

mente, el Censo de 1860, (primera estadística en la que se considera el nivel cultural de los

habitantes), muestra el nivel de alfabetización alcanzado al final del periodo.

La tasa de firmantes a mediados del siglo XVIII en la comarca era de un 23,37%, lo que

supone un resultado ajustado en comparación con otras zonas del entorno23. Las tierras del

interior, carentes de un núcleo de cierta importancia, presentaban índices todavía más bajos,

como se puede apreciar en Dodro y Rois, con un 13,2% y un 15,3% respectivamente. Por el

contrario, la franja nororiental –sobre todo en su extremo más septentrional–, mostraba un

mayor empuje y, por consiguiente, una mejora en las tasas, donde éstas alcanzaban un 36,6%,

debido no sólo a su mayor dinamismo, su mejor comunicación y su mayor población, sino

también a la influencia de Santiago, como centro cultural, religioso, económico y social por

excelencia. Las zonas en contacto con la costa alcanzaban un 25,5%, porcentaje muy próxi-

mo al computado en la villa y tierra de Padrón (26,3%), cifra que debemos matizar, puesto

que el área de Rianxo se beneficiaba de la elevada participación de eclesiásticos en las tran-

sacciones24, mientras que en Padrón, núcleo de mayor desarrollo, donde se encontraba lo más

granado de la sociedad del partido –personal administrativo, artesanado, profesionales libe-

rales y notarios, sin olvidar la elevada concentración de religiosos– y principal arteria econó-

mica del Bajo Ulla, las operaciones de compraventa fueron reflejo del carácter rural del

municipio, siendo menor la participación del sector acomodado y letrado. La franja costera

revelaba unos niveles de firmantes más altos, pues estaba formado por zonas de diversifica-

ción económica, bien comunicadas y con una composición sociológica más variada. De to-

dos modos, debemos rebajar su impacto sobre el total, pues la composición sociológica de la

muestra estaba constituida por un elevado número de presbíteros, colegiales y clérigos.

21 Hemos seleccionado, las escrituras de compra-venta por su elevada representatividad, ya que afectaban a
un número elevado de individuos, tocaban a grupos sociales muy diversos y eran más homologables,
perdurables en el tiempo y comunes en el territorio. FURET, F., et J. OZOUF, F., Lire et écrire.

L’alphabétisation des français de Calvin à Jules Ferry, Paris, 1977. PÉREZ GARCÍA, J.M., Un modelo

de sociedad rural de Antiguo Régimen en la Galicia costera: la Península del Salnés. Santiago, 1979.
REY CASTELAO, O., Aproximación a la historia rural en la comarca de La Ulla (siglos XVII y XVIII).
Santiago, 1981.

22 En el muestreo de la primera cata, entre 1750-1755, hemos agrupado un total de 1551 escrituras de
compraventa, mientras que en la segunda, 1800-1805, hemos empleado 801. No hemos hecho lo propio
para principios del XVIII, aunque contamos con una pequeña muestra de unas 207 ventas para el año de
1700, por la que obteníamos una tasa de varones firmantes de un 13,6%. AHUS, Protocolos Notariales de
Padrón, muestrarios sistemáticos sobre los años 1700, 1750-1755, 1800-1805.

23 En la Galicia Sudoccidental, aquellas zonas de montaña, alejadas de vías de comunicación y con una
economía de subsistencia, el nivel de firmas no rebasaba el 30% a mediados de siglo XVIII, mientras que
los valles densamente poblados, con una economía más dinámica y mejor comunicados, sus cifras osci-
laban entorno al 50%. SANZ GONZÁLEZ, M., art. cit., p. 240-241.

24 Al extraer de la muestra la elevada participación de eclesiásticos la cifra se reduce a un 18%, tasa, por
tanto,  más representativa.
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A comienzos del siglo XIX se produjo una evolución positiva, a través de la cual aumentó

considerablemente la proporción de firmantes, que pasó de un 23,37% a mediados del siglo

XVIII a un 35,1%. Se ha producido, por tanto, un aumento importante con un ritmo de acele-

ración considerable, de 13,99 puntos, aunque un tanto solapado por los bajos niveles de

partida con una evolución, a grandes rasgos, similar a la presentada en la cata anterior. Las

cifras obtenidas para Padrón mostraban unos niveles bajos (26,8%), en donde la evolución

apenas existía, a juzgar por las cifras. Al analizar con detalle la muestra, obtenemos que

menos de un 30% de los firmantes compradores pertenecía al grupo acomodado, siendo los

labradores los protagonistas de las transacción, por lo que los porcentajes, más que mostrar el

carácter semiurbano de la villa, eran reflejo del sector rural del municipio. Las áreas rurales

de interior presentaban tasas más bajas, aunque con un ritmo de crecimiento situado entre un

19,1% y un 15,5%. La economía litoral, amparada por la explotación agrícola y pesquera y

potenciada por la existencia de actividades complementarias orientadas al mercado, dotó al

área de un mayor empuje económico e industrial –o protoindustrial– que permitió un mayor

acceso a la cultura. Las áreas nororientales continuaron en su línea, con un 46,9% con un

ratio de crecimiento del 13,3%, menor que el demostrado en las de costa. En cuanto a la

composición sociológica de la muestra, ha sido difícil definir la ocupación de los individuos

que participaron en las operaciones de compraventa, pues sólo se especificó la misma cuando

ésta era relevante o estaba directamente relacionada con el objeto de venta25. Conocemos, por

tanto, la participación de los grupos con mayor acceso a la cultura pero, en cambio, fueron

anecdóticas las noticias referentes a profesiones liberales, tales como artesanos o profesiona-

les de menor calificación. La mayoría de los individuos mencionados en los protocolos se

han clasificado como labradores ante la ausencia de información al respecto, pero no conoce-

mos en qué medida estos individuos pudieron haber realizado otras labores complementarias,

al igual que tampoco podemos valorar a pescadores y gentes de mar, tenderos y profesionales

dedicados al trabajo del lino26. Las tasas de firmantes en los grupos más acomodados presen-

taban unos niveles elevados, como era de esperar, pues aquellos individuos designados con el

tratamiento de don tendrían un mayor acceso a la instrucción y, por tanto, a la cultura, de ahí

que sus tasas se mostrasen elevadas. De todos modos, se ha detectado un índice de ocultación

bastante elevado en las escrituras de venta analizadas, en las que ciertos individuos, aún

25 En concreto, las ventas de tierra supusieron, a mediados del siglo XVIII, el 82,8% del total, las de casas
fueron el 10,4% y de 3.78% las mixtas –tierra, casa, caballeriza, huerta–, siendo el porcentaje restante, un
3.02%, destinado a la transferencia de objetos y a la venta de cereal, entendido como parte de una cose-
cha. En la muestra del siglo XIX las proporciones no variaron mucho, 82,11% las tierras, 10’56% las
casas, 1,89 las mixtas –tierra, casa, caballeriza, huerta–, 1,3% el cereal y 3,52% resto de propiedades o
objetos –árboles, piezas de molienda, derechos de renta, etc.– producto de transacciones.

26 La villa de Padrón contaba, a mediados del siglo XVIII, con un fuerte componente del artesanado textil y
a la altura de 1752, un 25,6% de los cabezas de familia, declaraban ser labradores o jornaleros y más de
un 20% compatibilizaban las labores agrícolas con otras actividades, en las que el artesanado jugaba un
papel de gran importancia. El 26,2% de la población estaba vinculada al ramo textil, bien como oficio a
tiempo completo o compatibilizándolo con los trabajos del campo. Pero independientemente del sector
textil, entorno a un 22,5% de los vecinos declaraba el predominio de las actividades artesanales, aunque
conociendo la diversificación económica de la comarca, este sector debió estar ocupado por un importan-
te volumen poblacional. AHDS. Catastro de Ensenada, Interrogatorio, libros 241-255.
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sabiendo firmar no lo hacen. Se constata una tasa de ocultación bastante elevada, pero relati-

vamente estable en el tiempo: en 1700 se situaba alrededor del 20% entre los grupos privile-

giados, en 1750-1755 era de un 25% y se mantenía, en cierto modo, estable (25,4%) a inicios

del XIX. El aumento de la capacidad de firmar, afectó, por tanto, al grueso de la población,

aunque diversos estudios han demostrado un especial incremento en los sectores populares27.

El grupo de los labradores era el mejor representado, incluso en el municipio de Padrón,

donde la estructura semiurbana era mayor, por lo que se puede evaluar con detalle la evolu-

ción del proceso. No obstante debemos ser cautos, porque no sabemos en qué medida artesa-

nos, marineros y otros profesionales incidieron en el aumento de los porcentajes, pero inde-

pendientemente de ello, el avance existió. En este sentido, el ritmo de crecimiento de las tasas

de firmantes fue entre 1700 y 1755 de un 9,87% y entre mediados del XVIII y principios del

XIX de un 11,73%. Si tomamos como válida la proporción expresada a través de los tota-

les, alrededor de un 81,58% de los casos, al menos, una de las personas que participa en las

escrituras de compraventa era analfabeta –o no había adquirido la capacidad de firmar– y

en un 46,36% lo eran ambas partes28. Se certifica, por tanto, un avance positivo en el desa-

rrollo de la alfabetización del Valle del Ulla, aunque con un crecimiento, parsimonioso y

heterogéneo.

El desarrollo de la alfabetización a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX, en plena

quiebra del sistema tradicional y en proceso de construcción de uno moderno, condicionó

enormemente la evolución positiva de las tasas, en un ámbito marcadamente rural y de hábitat

disperso, en el que éstas se van a resentir en algunos de los núcleos más dinámicos o pujantes

del Antiguo Régimen29. El Censo de 1860, se inscribe en una Galicia afectada por una honda

crisis económico-productiva e inmersa en un paulatino estado de cambio y modernización30.

Las informaciones que contiene este censo, no son lo suficientemente expresivas del nivel

real de la alfabetización, pero muestran una serie de tendencias que son útiles para compro-

bar el desarrollo o evolución de la misma. Tomando las cifras del Censo de 186031, se obtiene

que éste ofrece para Galicia una tasa de alfabetización masculina del 37,3%, por lo que esca-

27 SANZ GONZÁLEZ, M., op. cit., p. 241-242. REY CASTELAO, O., «Libros y lectura...», p. 27-45.
MARTÍNEZ DOMINGUEZ, B., «La formación de capital humano en Galicia (1860-1900): alfabetiza-
ción y atraso económico», Revista Galega de Economía, vol. 12, n. 1, 2003, pp. 6-15.

28 Si examinamos las cifras individualmente, observamos que los vendedores firmaban un 19,28%, frente a
los compradores, de los que obtenemos un 25,16% a mediados del siglo XVIII y a principios del XIX un
35,73% para los primeros y un 38,8% para los segundos.

29 Blanca Martínez ha defendido que la crisis del sistema económico tradicional alteraba la distribución de
la alfabetización en el territorio, por el que la acumulación de capital humano se resentía, provocando que
la alfabetización iniciase un trend crítico en algunos de los núcleos económicos más pujantes. MARTÍNEZ
DOMÍNGUEZ, B., El capital humano en Galicia (1860-1930): Alfabetización y crecimiento económico.
Santiago, 2000, p. 2-5.

30 FERNÁNDEZ PRIETO, L., Labregos con ciencia. Estado, sociedade e inovavión tecnolóxica na agri-

cultura galega, 1850-1939, Vigo, 1992. ROFRIGUEZ GALDO, M. X.; DOPICO, F., Crisis agrarias y

crecimiento económico en Galicia en el siglo XIX, A Coruña, 1981.
31 MARTÍNEZ DOMÍNGUEZ, B., op. cit. REHER, D., «La teoría del capital humano y las realidades de la

Historia», en Papeles de Economía Española, n. 73, 1997, pp. 254-261. NÚÑEZ, C. E., La fuente de la

riqueza. Educación y desarrollo económico en la España contemporánea. Madrid, 1992.
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samente supera la media propuesta para el total del territorio español, de un 35%, alcanzando

en el área seleccionada un 37,6%. Los ayuntamientos con una mayor proporción de

alfabetizados fueron Teo, un 42,35%, y Padrón, con un 40,6%. El primero, tradicionalmente

poseía una amplia y bien distribuida red escolar y, el segundo, contaba con una villa que

desde temprano había mostrado cierta preocupación por la educación de sus gentes, sin olvi-

dar que ambos se encontraban próximos al radio de influencia de Santiago, en el que en ese

momento estaban alfabetizados más del 55% de los habitantes32. Por otra parte, estos datos

encajan con la evolución planteada a través del análisis de las firmas, en los cuales, estas dos

entidades ya mostraban índices superiores a sus vecinos en la segunda mitad del siglo XVIII.

En relación a la cata de 1800-1805, el municipio de Padrón quedaba un tanto aletargado,

manteniendo unas tasas bastante estáticas, aunque eran reflejo del cariz rural del área, siendo

muy escasas las ventas de ámbito urbano y donde el índice de ocultación por parte de los

grupos privilegiados era significativo. Por el contrario, las entidades con una mayor propor-

ción de analfabetismo, fueron Dodro, con un 61,9%, y Rianxo, con un 60,1%. La tendencia

expresada a través de los niveles de firmas se mantuvo, siendo más bajas las tasas de alfabe-

tización en aquellas zonas sin contacto directo con la costa y menos dinámicas, pero en cam-

bio, sí es llamativa la escasa proporción de alfabetizados del ayuntamiento de Rianxo, de un

exiguo 32,73%33. A mediados del siglo XVIII y a principios del siglo XIX, el municipio

litoral presentaba unos niveles de firmantes bastante elevados, como resultado de una mayor

diversificación económica, a través de la agricultura, la pesca y las lencerías, lo que contrasta

con la información obtenida para 1860. El receso o la ralentización del desarrollo económico

del litoral34, como consecuencia de la nueva recomposición económica y del aumento de la

emigración, provocaría este descenso, que también manifestaban otras entidades costeras

pontevedresas, cuyos porcentajes presentaban una tendencia a la baja: Vilanova de Arousa un

21,9%, Sanxenxo un 23% y Cangas un 24,4%.

El desequilibrio existente entre la alfabetización masculina y la femenina es consustancial

al propio proceso de alfabetización, como resultado de un interés desigual de instrucción y de

formación, así como de un desequilibrio social, por el que la mujer se situaba sistemáticamente

en un puesto secundario. En el marco productivo, la ausencia femenina en el hogar compor-

taba un elevado desgaste en la ajustada economía familiar, por lo que el coste de oportunidad

32 REY CASELAO, O., «Niveles de alfabetización...», p. 291-292. Tilves calculaba para el conjunto de la
tierra de Santiago, sabían firmar el 51,9% a mediados del XVII, el 39,7% a mediados del XVIII, el 46%
en 1760/61 y el 67,5% en 1799/1800. TILVES DIZ, J., «Las compraventas de tierra en la comarca com-
postelana en los siglos XVII y XVIII: planteamiento metodológico y resultado en su conjunto», en La

documentación notarial y la historia, Santiago de Compostela, 1984, p. 417-438.
33 En cuanto al valor relativo –sólo referido a la población adulta– las tasas alcanzan: un 60,27% Teo, un

56,23% para Padrón, un 53,70% Rois, un 46,72% para Dodro y un 44,9% para Rianxo. Toda vez hemos
visto las proporciones expresadas tanto a través de los datos brutos como en términos relativos, se puede
realizar la misma operación para obtener los valores netos –incluyendo a la población parcialmente
alfabetizada–: 38% Dodro, 48% Padrón, 39% Rianxo, 43,95% Rois y 52,64% Teo.

34 VILLARES PAZ, R., La propiedad de la tierra en Galicia (1500-1936). Madrid, 1982, p. CARMONA
BADÍA, X., «Crisis agraria y vías de evolución ganadera, en Galicia y Cantabria», en GARRABOU, R.,
La crisis agraria finales del siglo XIX, Barcelona, 1988, p. 181-211.
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de la mujer gallega frente al hombre era vital, pues, junto a la labor agrícola y lencera, ella

efectuaba un sinfín de tareas. La presencia femenina en los protocolos notariales de compra-

venta fue mínima, puesto que según la legislación vigente, la mujer dependía a lo largo de su

vida de un varón, por lo que aparecieron con mayor regularidad viudas obligadas a vender

parte de su patrimonio para poder sobrevivir, solteras que recibían una herencia o mujeres

casadas con su marido ausente que, ante la presión económica y para mantener a sus hijos,

vendían una parte de su patrimonio35. A principios del siglo XVIII, detectábamos comprado-

ras en un 19,98%, mientras que a finales de siglo la proporción se situaba el 10,97%. Este

descenso, con un ritmo de 0,99 puntos entre las dos primeras catas y de 8,02 entre las dos

segundas, es reflejo de la ralentización económica sufrida a finales del siglo XVIII. De todos

modos, a lo largo de la centuria, la participación de la mujer en las operaciones de compra-

venta fue desde una abrumadora posición de vendedora, con una media de un 83,41% frente

a un 16,57%. La capacidad de firmar, según los datos aportados, era muy baja. En 1700 ésta

era de un 1,23% y entre 1750 y 1755 aumentó a un 2,91%, mientras que a finales de siglo se

situaba en un 8,89%. Ellas aparecen frecuentemente en ventas de menor cuantía a lo largo del

XVIII, pero a principios del XIX se observa cómo se introducen en transacciones de mayor

valor. En definitiva, la alfabetización femenina, al igual que la masculina, experimentó una

evolución positiva, entendida como la capacidad de firmar. A lo largo del siglo XIX, exhibió

un nivel muy bajo en todo el territorio gallego con una media de un 6,1%, según atestigua el

Censo de 1860. Los niveles de A Coruña sobrepasaron estas tasas alcanzando un 8,02%,

aunque el Bajo Ulla reveló una media muy alejada de la realidad provincial, con un 4,82%.

De acuerdo con lo expresado, más de un 88% de mujeres no habría adquirido la capacidad de

firmar y, por tanto, desarrollado la capacidad lectoescritora, mientras que un 4,82% habría

asimilado ambas. En cuanto a su distribución zonal, es llamativa la tasa de alfabetización

presentada por Teo –8,02%–, no sólo por ser la más alta del Partido, sino también porque

superaba a la media Provincial y porque a la altura de 1860, el 91% de los municipios galle-

gos tenían unos stocks de alfabetización femenina inferiores al 10%36. Las tasas más elevadas

de analfabetismo se encontraban en Dodro (95.8%) y Rois (94.67%). Rianxo y Padrón, con

un 93,89% y un 88.90%, se conservaban en los estadios intermedios, no obstante, en el caso

del segundo, las tasas de semianalfabetismo (5,12%) no fueron desdeñables, aunque supera-

das por las de Teo (11,56). Partiendo de los niveles de firmas de mediados del siglo XVIII y

principios del XIX, podemos plantear la existencia de una ralentización e incluso un retroce-

so –como consecuencia de los desordenes políticos, militares y económicos de principios de

siglo– en la evolución de la alfabetización, puesto que, entre 1800 y 1805, exhibíamos una

tasa de firmantes femeninas de un 8,89%. Aunque si examinamos el valor neto de las tasas,

obtenemos un saldo más favorable en favor de la alfabetización, si bien tampoco excesiva-

mente positivo, dado que los resultados se hallarían un tanto inflados y aún así tampoco

serían elevados, a excepción de Rois –32,71%– y, en menor medida, de Padrón –11,53%–.

En definitiva, la escolarización, al igual que la alfabetización tuvo un carácter selectivo o

discriminatorio, de acuerdo con la mentalidad y con las estructuras socioeconómicas tradi-

35 En la cata de 1800-1805 aparecen un 51,3% de viudas, un 41,1% de solteras y un 7,6% de casadas.
36 MARTÍNEZ, B., art. cit., p. 15. SANZ GONZÁLEZ, M., art. cit., p. 245.

LA DIFUSIÓN DE LA CULTURA LETRADA EN UNA COMARCA MARINERA



710

cionales, pues desde un punto de vista productivo, la instrucción masculina comportaba una

mayor optimización de los recursos37.

Apéndice

MAPA 1 LA RED ESCOLAR A MEDIADOS DEL XVIII

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Catastro de Ensenada.

MAPA 2. LA RED ESCOLAR A MEDIADOS DEL SIGLO XIX

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Diccionario de Pascual Madoz.

37 La asistencia escolar masculina, a través de los datos expresados en el Madoz, era del 84.8%, frente a un
15,2% de asistencia femenina. Las cifras concuerdan con la media gallega que contabilizaba en un 85.9%
la asistencia masculina y en un 14.1% la femenina, aunque diferían someramente de la media provincial
–81.7% de niños, frente 18,27% de niñas–. En 1804 asistían el 84,8% de niños frente al 10,5% de niñas.
LABRADA, L., op. cit., p. 62.
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TABLA 1. EVOLUCIÓN DEL NIVEL DE FIRMAS (1750-55 Y 1800-05)

1750-1755 1800-1805

No Firma Firma No Firma Firma

Dodro 86,9 13,1 67,8 32,2

Padrón 73,7 26,3 73,2 26,8

Rianxo 74,45 25,55 50 49.9

Rois 84,7 15,3 69,18 30,81

Teo 63,35 36,65 53,01 46,99

Fuente: AHUS, Sección, Protocolos Notariales, Padrón, 1750-1755 y 1800-1805.

MAPA 3. ALFABETIZACIÓN MASCULINA Y FEMENINA (1860)

Masculina

Femenina
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Censo de 1860.




